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Hechos 16:11-40 muestra que el Evangelio transforma individuos, estructuras y sociedades. Convirtió a una empresaria en servidora del reino (vv. 11-15), liberó a una esclava endemoniada y explotada y destruyó una estructura económica opresora (vv. 16-24), transfiguró a un carcelero cruel en un funcionario sensible (vv. 25-34) y condujo a Pablo a denunciar abusos en la administración de justicia (vv. 35-39). La proclamación del Evangelio hoy debe transformar nuestras culturas de manera similar.

Acts 16:11-60 shows that the Gospel transforms individuals, structures, and societies. It made a businesswoman into a servant of the kingdom (vv. 11-15), liberated a demon-possessed and exploited slave girl and destroyed an oppressive economic structure (vv. 16-24), transfigured a cruel jailer into one that was concerned for the needs of others (vv. 25-34), and led Paul to denounce abuses in the justice system (vv. 35-39). The proclamation of the Gospel today should transform our cultures in similar ways.

INTRODUCCIÓN
¡Perturbadores!
 Esa fue la acusación con la cual los habitantes de Filipos enviaron a Pablo y a Silas a la cárcel (Hch. 16:20-21). La proclamación del Evangelio en el mundo pagano del Imperio Romano en el primer siglo fue vista por los habitantes de ese mundo como un elemento perturbador, alborotador, trastornador, causante de problemas.
 El Evangelio es transformador y confronta la vida de las personas y la realidad de las culturas. Cada cultura está sustentada por una cosmovisión que le da las creencias y convicciones básicas para poder percibir, interpretar y expresar la realidad o, como lo diría un experto en palabras más sofisticadas: 

Cosmovisión es un grupo de presuposiciones (asunciones que pueden ser verdaderas, parcialmente verdaderas o totalmente falsas) que sustentamos (consciente o inconscientemente, consistente o inconsistentemente) acerca de la constitución de nuestro mundo.
 

De manera que los apóstoles fueron perturbadores porque buscaban cambiar individuos y culturas. ¿Es esa una tarea que quedó limitada a la predicación apostólica del primer siglo? ¿Será que la cosmovisión bíblica cristiana se estableció en el mundo y ahora ya no hay necesidad de perturbar para cambiar las cosmovisiones contemporáneas?

Estas y otras preguntas servirán como trasfondo para desarrollar la propuesta de este artículo. El Evangelio sigue siendo perturbador; por lo tanto, intenta transformar individuos, estructuras y sociedades. En otras palabras, busca transformar y crear cultura.

Se usará el pasaje de Hechos 16:11-40 como paradigma para desarrollar esta tesis. Ese texto narrativo presenta una historia desplegada en cuatro escenas, cada una representando una realidad diferente que componía la sociedad de Filipos en el primer siglo y la del Imperio Romano. Esas escenas son: 1) la conversión de Lidia (vv. 11-15), 2) la liberación de la esclava endemoniada (vv. 16-24), 3) la conversión del carcelero (vv. 25-34) y 4) la denuncia de las fallas del sistema de administración de justicia (vv. 35-39). El presente ensayo desarrollará brevemente cada una de las escenas, subrayando su aporte a la tesis central.

EL EVANGELIO TRANSFORMA 

A UNA EMPRESARIA EN SERVIDORA DEL REINO

No es el propósito aquí describir el segundo viaje misionero de Pablo, ni la ciudad de Filipos. Abundan los libros de introducción al Nuevo Testamento y los comentarios de Hechos y de la epístola a los Filipenses que describen esos asuntos.
 El enfoque se centrará en Lidia,
 la vendedora de púrpura que es descrita en el versículo 14. Identificar a Lidia como una empresaria con suficientes recursos económicos se desprende del hecho de que su actividad productiva era las telas de púrpura. Esta actividad económica era una de las más rentables de la época debido a que la púrpura era un producto de uso casi exclusivo de las clases dominantes.

La conversión de Lidia a la fe cristiana se evidencia cuando ella misma insiste en que Pablo y sus acompañantes se hospeden en su casa (v. 15). La predicación del Evangelio con la intervención divina produjo la transformación de Lidia, quien fue bautizada juntamente con su casa. En el versículo 15 aparece dos veces la palabra oi=koj “casa”. La primera vez posiblemente se refiere a la familia en términos de parentesco, incluyendo los esclavos y los niños.
 La segunda vez que se menciona parece que Lidia está pensando en su lugar de habitación, su residencia, su empresa. En situaciones empresariales como la de Lidia, la “casa” incluía no solamente los miembros de la familia cercana, sino también los esclavos domésticos y los esclavos trabajadores de la empresa.
 La palabra “economía” en nuestro idioma proviene precisamente de oi=koj, lo cual da a entender que la casa era una unidad de producción económica dentro de la cual se daba toda clase de relaciones sociales.
 De manera que la invitación de Lidia a los apóstoles para que se quedaran en su casa tiene implicaciones más allá de una simple invitación a “tomar una taza de café”. Ella estaba dando una evidencia concreta de su conversión. La frase “si ustedes me consideran creyente en el Señor” (v. 15, NVI) significa que para Lidia poner su casa al servicio de los siervos del Evangelio era una señal de auténtica conversión.

El Evangelio proclamado por Pablo en Filipos no solamente transformó la vida de Lidia y de su familia, sino también su empresa, ya que esta se puso al servicio del Evangelio, del Reino de Dios y de la misión cristiana. Escobar lo dice de la siguiente manera: “Lo que hay ahora en Filipos entonces no es ‘una creyente’ o ‘un alma convertida’, sino una persona rodeada de toda una estructura natural de recursos y relaciones que van a servir de base a la misión”.
 Derek Tidball observa atinadamente que “Lidia es la primera de unas cuarenta personas que se pueden identificar como sostenedoras o posibles sostenedores de Pablo”.
 A la luz del versículo 40 se puede concluir que la casa de Lidia se transformó en la sede de la iglesia cristiana de Filipos, posiblemente con Lidia como su líder.

Estudios especializados sobre la Iglesia primitiva indican que los anfitriones o las anfitrionas de iglesias domésticas ejercían el papel de líderes (pastores) de esas congregaciones.
 De manera que Lidia no solamente fue transformada en una creyente discípula de Jesús, sino también llegó a ser una nueva clase de empresaria, una con nueva mentalidad. Ella sostenía económicamente a los apóstoles en su misión, ofreció su casa para que sirviera como sede de la iglesia en Filipos y sirvió como su lidereza. Se trata entonces de una transformación integral, comenzando por el individuo y alcanzando la estructura económica que lo rodea.

¿El Evangelio proclamado por Pablo en Hechos 16 sigue siendo igualmente transformador hoy? ¿Se puede esperar que los empresarios modernos también sean cambiados a la manera de Lidia? Sin duda hay ejemplos notables en la actualidad, pero lamentablemente se consideran excepciones. Parece que el Evangelio que hoy proclama la Iglesia cristiana no trae los mismos resultados que en el libro de Hechos. Hace falta recuperar esa proclamación transformadora de los apóstoles del primer siglo.

EL EVANGELIO TRANSFORMA A UNA ESCLAVA ENDEMONIADA Y EXPLOTADA Y DESTRUYE 
UNA ESTRUCTURA ECONÓMICA OPRESORA 

La segunda escena en esta narración no es menos importante que la anterior y, quizá, más dramática. ¡Vaya contraste con Lidia! Aquí la escena describe un evento en el lado opuesto de la escala social de Filipos. Mientras que Lidia era una empresaria rica, aquí hay una esclava pobre, oprimida por el demonio y por sus amos.

En los versículos 16-24 Lucas narra el encuentro de Pablo con la muchacha endemoniada, que por varios días daba voces, incomodando a Pablo y a sus acompañantes hasta llegar a molestarlos. Lucas dice que esto sucedió después de muchos días (v. 18), lo cual significa que el ministerio de Pablo en Filipos había durado ya “muchos días” y aquí estaba llegando a su fin a raíz de este incidente. La liberación de esta muchacha esclava endemoniada debería haber causado alegría entre los pobladores. Sin embargo, ese no fue el caso, porque junto con la posesión demoníaca había también una explotación económica por parte de los amos de la muchacha. La descripción que Lucas hace de ella combina los elementos de posesión y explotación demoníacas. Es una combinación de análisis social y sensibilidad espiritual.
 Las fuerzas del mal estaban aliadas para aprovecharse de esta pobre esclava.

La proclamación del Evangelio en Filipos liberó a esta esclava del poder demoníaco identificado con la explotación económica. Esto provocó una reacción violenta que fue más allá de los amos de la esclava hasta incluir a la población y a los magistrados (vv. 19-24). Más que un juicio era un motín.
 Cuando los intereses económicos se ven afectados hay reacciones violentas como en este caso y también en Efeso (19:23-41).

Es innegable que existen estructuras económicas aceptadas por las sociedades que son explotadoras, malvadas, que hacen daño a las personas, en fin, que son demoníacas. El Evangelio transforma esa realidad, primero liberando a los esclavizados y luego destruyendo esas estructuras, pero el costo puede ser muy alto. Pablo y sus acompañantes bien pudieron seguir su “ministerio” sin molestarse por la muchacha. En ese caso los amos lo habrían tolerado y no lo habrían enjuiciado ni metido a la cárcel. “Pero cuando Pablo echó fuera el demonio y los privó así de sus ganancias, entonces sí que estaba intentando cambiar las prácticas religiosas de la sociedad romana, que incluía la adivinación”
 y la opresión económica.

La acusación en contra de Pablo y Silas
 se resumía en que eran alborotadores que intentaban cambiar las costumbres y las prácticas de la ciudad (vv. 20-21). Se usaba como excusa el hecho de que eran judíos que actuaban ilegalmente al hacer proselitismo religioso (v. 20).
 La verdadera causa está clara en el texto: “se les había esfumado la esperanza de ganar dinero” (v. 19, NVI). Esta muchacha esclava, al igual que Lidia, “no era un alma suspendida en el aire sino una persona viviendo dentro de una estructura, en este caso la víctima de un sistema y de unos amos que se aprovechaban de su condición”.

En conclusión, el Evangelio transformó a esta esclava en una mujer libre y creyente.
 Sin embargo, el Evangelio también perturba, alborota, afecta intereses económicos egoístas y opresores. Cuando eso sucede hay reacciones violentas y costos altos para la iglesia y sus ministros.

¿Cuán perturbador es el Evangelio hoy? ¿Existen en las sociedades contemporáneas estructuras económicas demoníacas y opresoras que deben ser confrontadas y desarmadas? ¿Está la Iglesia contemporánea dispuesta a pagar el costo de una proclamación perturbadora del Evangelio? Es más, ¿se acusa hoy a la iglesia de ser alborotadora de la ciudad? Es posible que la iglesia viva una situación de comodidad, sin ser molestada ni perseguida, precisamente porque no proclama un Evangelio transformador, perturbador, sino acomodaticio. La Iglesia debe recuperar ese sentido de misión transformadora que narra el libro de los Hechos.

EL EVANGELIO TRANSFORMA A UN CARCELERO
EN UN FUNCIONARIO SENSIBLE

La tercera escena de este drama se desarrolla en la cárcel de Filipos y no es menos dramática que la anterior. Después de que Pablo y Silas fueron azotados severamente (v. 23), los magistrados los echaron a la cárcel donde los esperaba un carcelero típico, es decir, un funcionario fiel cumplidor de sus responsabilidades, las cuales consistían en hacer sufrir a los prisioneros y hacerles daño.

No era asunto del carcelero pensar en la comodidad de los presos, sino asegurarse de que no escaparan. Es posible que fuera un soldado retirado, y si bien el servicio en el ejército romano desarrollaba muchas cualidades admirables, éstas no incluían la miel de la bondad humana.

En todas las sociedades y culturas los carceleros son reconocidos como unos de los seres humanos más insensibles, crueles y despiadados que hay. Ellos tienen que ser así porque les toca tratar con los criminales. A veces es difícil establecer quién es más perverso, el criminal prisionero o el carcelero que lo custodia. En el caso del Imperio Romano el carcelero prácticamente estaba obligado a ser cruel, porque él era responsable con su propia vida de la seguridad de la cárcel y del cuidado de los prisioneros.
 El carcelero de Filipos era un digno representante del oficio. Hizo lo que le correspondía y quizá se extralimitó al colocar a Pablo y Silas en un lugar reservado para los prisioneros condenados a muerte.

¿Puede el Evangelio cambiar a un individuo así? La narración de Hechos 16 demuestra que sí. La transformación del carcelero de Filipos por el poder del Evangelio se dio en medio de circunstancias propias del orden social al cual él pertenecía. El suicidio era su noble responsabilidad impuesta por el sistema carcelario y militar del Imperio Romano. La crueldad y el endurecimiento del corazón del carcelero eran tales que él mismo se haría daño si fuera necesario.

El Evangelio es capaz de transformar a esos individuos endurecidos por el sistema en los momentos más críticos de su vida. El punto culminante del relato está en los vv. 31-34. A menudo se hace énfasis en el v. 31, y es necesario hacerlo por la importancia de esas palabras: “Cree en el Señor Jesús; así tú y tu familia serán salvos” (NVI), pero con frecuencia se olvida que el texto continúa narrando unas consecuencias asombrosas.

El cambio de conducta del carcelero fue radical.
 El v. 33 cuenta algo insólito. ¿Cuál era la tarea de un carcelero? ¿No era castigar prisioneros, causarles daño, infligirles heridas? Así como la prueba concreta de la conversión de Lidia fue el ofrecimiento de su casa para el servicio del Evangelio, la prueba de la conversión del carcelero fue su conducta sorprendente: ¡lavar las heridas de los prisioneros, y a altas horas de la noche! Escobar lo dice así:

El relato nos muestra de inmediato las consecuencias personales y sociales de su decisión por Cristo. Hay una transformación de actitud. También él y toda su casa son afectados por el Evangelio, en medio de gran alegría. Pero, además, su conducta frente a los apóstoles muestra cómo este funcionario endurecido se ha humanizado. La estructura de aquella cárcel no será la misma después de esta experiencia.

La proclamación contemporánea del Evangelio se ha quedado “sin dientes” al reducir la conversión a un mero asentimiento intelectual o experiencia emocional. La fe en Jesucristo conlleva mucho más que eso. Es también un cambio radical en la conducta, en las actitudes, en los valores,
 en fin en la cosmovisión. Este carcelero vio el mundo de otra manera. Es muy posible que la cárcel de Filipos también cambió.

Se ha dicho que el Evangelio contribuyó a humanizar la legislación carcelaria en los siglos posteriores.
 ¿Puede el Evangelio transformar carceleros en funcionarios sensibles, y sistemas carcelarios inhumanos en sistemas diferentes? Después de todo, ¿tiene el Evangelio algo que ver con todo esto? La narración de Hechos 16 parece decir que sí.

Una aplicación contemporánea que va más allá de los sistemas carcelarios tiene que ver con las burocracias institucionales y gubernamentales del mundo contemporáneo. Es lamentable que incluso en círculos cristianos la burocracia se ha vuelto insensible. El cumplimiento del deber, de las normas, de los reglamentos y de los procedimientos aprobados casi siempre es más importante que las personas mismas. Eso es algo que Jesús mismo señalaba continuamente al liderazgo religioso judío. El Evangelio también transforma esas estructuras impersonales, insensibles y, muchas veces, crueles en estructuras que reflejen los nuevos valores del reino y en una nueva cosmovisión donde sobresalgan la sensibilidad, el servicio, la atención y el cuidado de los demás, tal y como sucedió en el caso del carcelero de Filipos. ¿Es posible? Hechos dice que sí.

La narración de Hechos 16 hasta aquí muestra que Lucas está pintando un cuadro representativo de la iglesia de Filipos. Seguramente hubo muchos otros convertidos en la ciudad durante el ministerio de Pablo (cp. v. 40). Las conversiones registradas en la narración corresponden, probablemente, a los casos más disímiles, pero representativos, de la nueva iglesia.

Esto también enseña una verdad del Evangelio transformador: la comunidad cristiana es por naturaleza heterogénea porque incluye a miembros de todas las clases y condiciones socio económicas, los cuales se relacionan armoniosamente entre sí, a diferencia de la sociedad en general, donde prevalecen la discriminación, la marginación y las relaciones tensas entre las clases sociales.
 Cada comunidad cristiana local debería ser un ejemplo en pequeño de lo que es la Iglesia Universal en el sentido de representar la diversidad y heterogeneidad de una comunidad universal tal y como es el diseño divino.

Las comunidades cristianas contemporáneas tienen la tendencia a agruparse según intereses comunes, clases sociales o grupos étnicos. Esto no refleja la realidad de la iglesia primitiva, en donde los apóstoles esperaban que judíos y gentiles pudieran convivir armoniosamente en una misma comunidad cristiana. La cosmovisión cristiana se distingue de la del mundo en este sentido también. De manera que el Evangelio transforma las actitudes, la mentalidad, los valores y la cosmovisión de las culturas a fin de formar nuevas comunidades donde reine la paz, la armonía y la convivencia de todos los grupos humanos sin distinciones de raza, clase social, estatus económico, etc.

EL EVANGELIO DENUNCIA LOS ABUSOS
EN LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA

La cuarta escena de la narración de Hechos 16 no es una de proclamación del Evangelio en el sentido de la conversión de otros individuos, sino una de denuncia de los males del sistema de administración judicial en Filipos. Luego que el carcelero limpiara las heridas de los prisioneros, él no podía dejarlos en libertad sin la autorización de los magistrados que los habían enviado a prisión. Aquí entra a funcionar el sistema romano de administración de justicia, conocida por sus muchas virtudes.
 Sin embargo, en esta ocasión falló, no tanto por las leyes en sí, sino por la actuación de los funcionarios responsables de administrar justicia.

La justicia es uno de los valores bíblicos más exaltados, más subrayados por Dios mismo, porque representa el carácter mismo de Dios. En cierto sentido, se puede decir, que las leyes romanas eran bastante buenas, al grado que los apóstoles, especialmente Pablo, se acogieron a ellas para dilucidar su situación legal. Ellas protegieron la integridad y la vida de Pablo en Jerusalén cuando los judíos lo apresaron para juzgarlo y condenarlo (Hechos 21-24).

El relato de los vv. 35-40 muestra a un Pablo dispuesto a defender sus derechos y celoso de la legalidad. Esos derechos habían sufrido un atropello el día anterior. Para empezar, él no había recibido un juicio justo a pesar de ser ciudadano romano. Luego, fue azotado, aun cuando un ciudadano romano debía quedar exento de tal castigo.
 Probablemente Pablo no tuvo la oportunidad de hacer valer sus derechos en su juicio y castigo por causa del tumulto causado por la muchedumbre que se reunió en la plaza (v. 22). Sin embargo, en este momento Pablo sí los ejerce y denuncia las ilegalidades en que incurrieron los magistrados.

¿Por qué hace Pablo esto? ¿No hubiera sido mejor salir como lo pedían los magistrados y así evitar mayores riesgos de confrontación con las autoridades? ¿Tiene el Evangelio algo que ver con la justicia y la legalidad? Mucho se ha especulado sobre el significado de esta acción de Pablo, pero lo cierto es que parece haber una intención bien definida en el misionero que tiene que ver con la proclamación misma del Evangelio y el estatus legal de la naciente iglesia cristiana.
 Escobar propone la siguiente teoría al respecto:

Su protesta asusta a los pretores y lictores, de manera que Pablo y Silas, en vez de salir de la ciudad furtivamente y como delincuentes, salen ante una súplica cortés de los magistrados.

Estudiando el texto en su contexto concluimos que de esta manera la naciente congregación de Filipos se beneficiaba de la conciencia legal del misionero. La joven iglesia no sería así considerada como un grupo irregular que había surgido convocado por dos enemigos del orden público. Especialmente en la relación con las autoridades esto significaba protección de la legalidad de la iglesia, ya que la acusación de ser parte de una conspiración anti-romana había sido utilizada por los promotores del tumulto para conseguir el flagelamiento y encarcelamiento de Pablo y Silas.

Pablo no estaba defendiendo su dignidad simplemente en beneficio propio, sino pensando en los cristianos que quedaban en Filipos, para que tuvieran libertad de acción y legalidad detrás de ellos.

El tema de la legalidad asociada a la iglesia cristiana es de actualidad, porque la cultura latinoamericana se caracteriza por la tendencia casi universal de violar las leyes, las normas y los reglamentos, aun entre cristianos. Creyentes en lo individual irrespetan señales de tránsito, o evaden impuestos o incumplen con normas de trabajo sin que eso les cause mayor cargo de conciencia. Lo más triste es que las iglesias como entidades legales plenamente establecidas también caen en lo mismo muchas veces, aduciendo que es en beneficio de la proclamación del Evangelio. Así dicen, por ejemplo, propietarios de radioemisoras piratas “cristianas” que incumplen las leyes, pero proclaman el Evangelio. El mensaje de Hechos 16 es que la iglesia cristiana no debe identificarse con nada ilegal, aunque el sistema judicial no sea cristiano. El Evangelio también debería transformar el sistema de administración de justicia y los valores de una cultura que se llama cristiana. La justicia y la legalidad deben ser siempre distintivos de la iglesia cristiana.

CONCLUSIÓN

El relato de Hechos 16:11-40 enseña que el Evangelio es el poder de Dios que transforma individuos, estructuras y sociedades. Se ha visto eso ejemplificado en la conversión de Lidia y de su empresa productora de púrpura (vv. 11-15), en la liberación de la muchacha esclava endemoniada y oprimida y la destrucción de una estructura económica satánica y opresora (vv. 16-24) y en la conversión radical del carcelero y de su cárcel (vv. 25-34). Se ha visto también, aunque menos directamente, en la denuncia de Pablo hacia los actos ilegales de los magistrados, representantes del sistema de administración de justicia del Imperio Romano (vv. 35-39). La conclusión no puede ser otra que lo ya dicho: el Evangelio transforma individuos, estructuras y sociedades. La acusación de que Pablo y sus acompañantes eran perturbadores debería ser una que todavía hoy se siga haciendo a la Iglesia cristiana. La proclamación del Evangelio debe perturbar para transformar y crear una nueva cultura, una nueva cosmovisión, la bíblica cristiana.
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